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E D I T O R I A L

C ienc ia , Tecno log ía yTécn ica

Sólo medianie un grande, tenaz ysostenido esfuerzo el espíritu hu¬
mano se alzó ala contemplación de la verdad científica. La obligación de
subvenir anecesidades primarias de urgencia vital debió de absorver toda ‘
ocasi toda la actividad de los hombres antiguos, pero amedida que la
incipiente industria tornaba la vida menos precaria, pudieron talvez de¬
dicar una atención rrá: sostenida ala observación do los fenómenos del
mundo físico, adescribirlos ointerpretarlos de acuerdo con leyes que iría
formulando su inteligencia. Fué así como se fue constituyendo poco apo¬
co un fondo común, un conjunto de conocimientos que las generaciones
se van transmitiendo, ampliándolos, perfeccionándolos ycompletándolos.
Este tesoro hereditario de la humanidad es lo que se llama CIENCIA. La
ciencia fué creciendo lenta einseguramente en el correr de los siglos, ja¬
lonada de cuando en cuando por algún descubrimiento trascendental, pe¬
ro sembrada siempre de enormes dificultades que costaban aveces gran¬
des esfuerzos eingentes sacrificios para vencerlas.

Aesta marcha lenta einsegura de la ciencia sucede en el siglo diez
ynueve la aceleración fantástica que nadie ignora, determinada por una
serie de trascendentales descubrimientos aplicables directamente alas
industrias, cuya influencia en éstas la está mostrando el panorama que
presenta hoy el mundo, de un lado desgraciadamente al alcance de la
mano yde la voluntad del hombre todos los medios imaginables einima¬
ginables de destrucción yde matanza (inexorable fátum de la humani¬
dad], ydel otro loda esa serie de las maravillas de estos tiempos, que
se llaman automóvil ydinamo, radio ylinotipo, avión ycinematógrafo,
calefacción yalumbrado eléctricos, etc. que contribuyen por modo jamás
soñado al bienestar yalivio de los hombres en su camino de dolor, yaele-

el nivel intelectual ymoral del "homo sapiens".v a r
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Pero las potencias creadoras de la ciencia, creadoras'
bien entendido, no se ejercen sino mediante el auxilio de
la paciente ylaboriosa hija de la ciencia, sin la cual“ ¡_telec-tos habríanse quedado infecundos para el progreso '"dustria! einte ctual de las naciones. Pa*ra el hombre de ciencia el mayor gozo delno es precisamente el descubrimiento de utilidad practica, por grandque ella sea. tanto más cuanto que en la mayor parte de los casos el sa¬
bio no puede darse cuenta de la trascendencia de un descubrimiento (la
cual aparece en el desarrollo posterior que de él se haga); el mayor gozo
del sabio está en la adquisición misma del nuevo conocimiento. En el vas¬
to campo de las ciencias tísicas ymatemáticas ysus aplicaciones indus¬triales. corresponde por lo general al tecnólogo investigar ydescubrir las
aplicaciones que pueda tener el descubrimiento del sabio.

Ytampoco avanza la sola tecnología en el proceso del desarrollo de
un descubrimiento científico ysu aplicación alas industrias sin el auxilio
de la técnica, que es como la fámula, opara decirlo con un termino
nos familiar, como el agente eecutor de aquella hi|a de la ciencia. 0i la
tecnología es la ciencia que descubre yenseña las aplicaciones de los
principios fundamentales de las ciencias puras afines de carácter pura¬
mente industrial para beneficio de la humanidad, la técnica es el arte de
fabricar yutilizar los aparatos einstrumentos necesarios para la realiza¬
ción de esas aplicaciones. Así la técnica nos aparece simplemente como
un arte, ycomo tal puede muy bien desconocer en cada caso los princi¬
pios científicos de la tecnología que trata de aplicar. El tecnologo dise¬
ña ycalcula, por ejemplo, un contra-eje de transmisión con sus poleas, y
el técnico, el artesano de mecánica que lo fabrica,̂  nada tiene que ver

SU labor con el momento de inercia, con la fricción, con la resistencia
de los materiales, con la fuerza centrífuga ylos demás principios de la
tecnología mecánica que tuvo en cuenta el tecnólogo para hacer sus
cálculos.

m e ¬

e n

Para aclarar más los conceptos precedentes tenemos como e|ennplo
de mayor amplitud que el anterior, el del proceso del nacimiento ydes¬
arrollo de la industria electrotécnica, fundada exclusivamente en el des¬
cubrimiento de la inducción electromagnética.

En agosto de 1831, Michel Faraday, hábil yconsumado experimen¬tador físico, efectuó en su laboratorio una serie de experimentos con los
cuales estableció de modo definitivo einequívoco la identidad esencial
entre los fenómenos de la electricidad ylos del magnetismo. El ilustre tí¬
sico inglés debió de comprender inmediatamente que su descubrimiento
abría ala industria la posibilidad de producir corrientes eléctricas por me¬
dios mecánicos, mediante el movimiento de los conductores en un
30 magnético fijo, oviceversa, el movimiento de un campo magnético de¬
ante de conductores fijos, transformando así la energía mecánica que
produce el movimiento en energía eléctrica; este desiderátum era en la
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época de Faraday de incalculable importancia industrial, porque hasta
entonces las corrientes eléctricas sólo podían producirse por la transfor¬
mación de la energía química de las pilas en energía eléctrica, un proce¬
dimiento limitado por su economía aunos pocos usos industriales.

El 28 de octubre del mismo año Faraday hizo el siguiente experi¬
mento: montó un disco de cobre (el célebre "disco Faraday"), pro¬
visto en su centro de un eje perpendicular asu plano, sobre soportes ais¬
lados yde modo que pudiera imprimírsele un movimiento de rotación por
medio de un manubrio. Dispuso al mismo tiempo un imán de los de for¬
ma de herradura de modo que el disco girase entre sus dos ramas y
circuito eléctrico cerrado por medio de frotadores que se apoyaban uno
sobre el eje del disco yel otro sobre un punto de la periferia de éste. Al
darle un movimiento de rotación aeste sistema se produce una corrien¬
te eléctrica continua cuya intensidad está en relación directa con la
locidad del movimiento de rotación del disco yla intensidad de imana¬
ción del imán.

El disco de Faraday es un embrión de dinamo, esa máquina mara¬
villosa que había de producir en la industria dé las naciones una revolu¬
ción más trascendental, en lo material, que aquella que provocó en la
conciencia de los hombres la aparición de cristianismo, con la diferencia
de que mientras la una necesitó el transcurso de centurias para enseño¬
rearse del mundo espiritual, ala otra le bastaron sólo unas decenas de
años para conquistar el mundo industrial. Vamos aexaminar brevemente
qué parte tuvieron ohan tenido en el desarrollo de este embrión la cien¬
cia, la tecnología yla técnica, hasta llegar ala dinamo moderna, la mis¬
teriosa máquina fundada yconcebida por el genio del hombre siguiendo
principios científicos de infinita sencillez yllena sin embargo de indescifra¬
bles enigmas en su admirable funcionamiento.

Faraday ideó para explicar los fenómenos de la inducción electro¬
magnética una hipótesis que ha tenido el grandísimo mérito de conser¬
varse en sus principios fundamentales al través de las tremendas sacudi¬
das acjue la somete el penetrante análisis de los matemáticos. Maxwell,
espírituf analítico de primer orden, tomando como hipótesis de trabajo
la teoría de Faraday, formuló su teoría matemática de la inducción elec¬
tromagnética en términos hasta ahora definitivos, que se reputa como u-
no de los más bellos yperfectos resultados de la aplicación del instru¬

ía solución de complejos problemas de la física, y
que coloca aMaxwell en la fila de los más ilustres fundadores de la física
m a t e m á t i c a .

Con esta célebre teoría Maxwell sentó los principios definitivos de
la tecnología electromagnética, abriendo así amplísimo campo alas in¬
vestigaciones de los tecnólogos, y, lo que es más importante para el
vanee de la ciencia, "pavimentó el camino" al perilustre físico alemán
Herzt para llegar por él asu celebérrimo descubrimiento de las ondas e-
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epuepodujj e| jeĵsoiu ejed oicjoua^ o|!j931 9p ope^p o|da«aja |a e^seq
ojad 'oujeujp e| ap u9peouc|ej. e| ap O4uaiujeuopoaj.jad |0 ua eornoâ. a|d
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